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Tiempo de desierto...

Tiempo para orar.

Tiempo para la reconciliación y la conversión.

Tiempo para buscar la paz con los tuyos.

Tiempo para buscar la justicia y el derecho para todos.

Tiempo para confiar en Dios y para trabajar en solidaridad
J
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MIRANDO A CRISTO
esús de Nazareth

pasó cuarenta días en el desierto   
«comiendo tan sólo oración

y bebiendo Palabra de Dios»...

Allí derrotó las tinieblas

y se llenó de luz para iluminarnos a todos.

Unidas a la Iglesia actualizamos el misterio de Cristo
a través de los diferentes tiempos del año litúrgico. 
La vivencia y profundización de cada ciclo 
nos lleva a participar en el misterio pascual de Jesús 
y configurarnos progresivamente con El. 

La Liturgia, nos ofrece en esta Cuaresma, el tercer ciclo de lecturas en las que se nos presenta una gran catequesis de reconciliación, cuyo culmen será la celebración de la pascua.
El primer paso de la reconciliación consiste en reconocer a Dios, como hizo Israel  y, sobre todo, Jesús en el desierto; quien reconozca a Cristo se salvará (Primer domingo).

Jesús transfigurado revela el misterio que se efectúa en nosotros con la reconciliación y al final de los tiempos; en Cristo sacrificado se cumple la antigua alianza (Segundo domingo).

Dios envió a Moisés para librar a su pueblo. La historia es una "enseñanza" actualizada en Jesús cuando invita a la conversión (Tercer domingo).

Acogiendo la invitación a la conversión, el hijo que huyó del Padre, vuelve; es Cristo quien lo reconcilia y lo acoge en casa, en la tierra prometida, celebrando como Israel la pascua (Cuarto domingo).

Quien se conforma a Cristo por la muerte al pecado, por el perdón se hace criatura nueva. A éste se le invita a mantenerse en la novedad de vida: "Anda y no peques más" (Quinto domingo).

Celebramos con toda la Iglesia la Cuaresma, y vivimos este itinerario pascual, buscando una renovación cada vez más profunda, mirando a Cristo, a su amor apasionado por el Padre y por los hombres, viviendo su misterio de "semilla" que, depositada en la tierra, muere y da mucho fruto.

“La reconciliación es don, es gracia de Dios, pero para que tenga efecto en mi existencia exige mi consentimiento, una acogida demostrada con los hechos, es decir, en la voluntad de vivir como Jesús, de caminar tras él".

Seguir a Jesús en el desierto cuaresmal es, por tanto, condición necesaria para participar en su Pascua, en su 'éxodo'.

Adán fue expulsado del Paraíso terrestre, símbolo de la comunión con Dios; ahora, para regresar a esta comunión y, por tanto, a la verdadera vida, a la vida eterna, es necesario atravesar el desierto, la prueba de la fe. Pero no solos, ¡sino con Jesús! Él, como siempre, nos ha precedido y ya ha vencido el combate contra el espíritu del mal.

Este es el sentido de la Cuaresma, tiempo litúrgico que cada año nos invita a renovar la decisión de seguir a Cristo por el camino de la humildad para participar en su victoria sobre el pecado y la muerte".
2. ¡Conviértete y cree en el Evangelio!

La Cuaresma orienta nuestros pensamientos hacia la imagen del desierto en el cual Jesús pasó cuarenta días de soledad o de aquel que el pueblo de Dios atravesó marchando durante cuarenta años.
[image: image4.jpg]


¡Conviértete y cree en el Evangelio!, nos decían al imponernos la ceniza. Durante la Cuaresma queremos volvernos hacía Dios para acoger su perdón. Cristo ha vencido el mal y su constante perdón nos permite renovar nuestra vida interior. Estamos invitadas a una conversión radical, interior y profunda: no a volvernos hacía nosotras mismas de manera introspectiva o con una actitud de perfeccionismo individual, sino a buscar una comunión con Dios, con las hermanas de comunidad, con los demás.

¿Cómo renovar la vida interior descubriendo y redescubriendo una relación personal con Dios? Hay en todas nosotras la sed de un infinito. Dios nos ha creado con ese deseo de un absoluto. ¡Dejemos vivir en nosotras esta aspiración!

Decía un poeta español, Luís Rosales, inspirado por San Juan de la Cruz: “De noche iremos de noche que para encontrar la fuente sólo la sed nos alumbra.” Hay en cada una una espera más profunda que las esperas superficiales, una sed más esencial y esta sed puede iluminar nuestra ruta.

Si a veces caminamos de noche, o como a través de un desierto, no es porque seguimos un ideal, seguimos a una persona, Cristo. No estamos solas, Él nos precede. Seguirlo supone un combate interior, una lucha contra nuestro egoísmo, una desinstalación que rompe nuestras seguridades. En este combate no nos apoyamos en nuestras propias fuerzas sino que nos abandonamos en su presencia. 
Dios no se cansa de retomar con nosotras el camino. Aceptemos caminar como pobres del Evangelio que confiamos en la misericordia de Dios.

La Cuaresma es un tiempo de conversión. Conversión es ir contracorriente, es abandonar el actual estilo de vida superficial que lleva a la mediocridad moral, y apuntar en cambio a lo más alto de la vida cristiana.

“Convertíos y creer en el Evangelio”, la conversión es una palabra que hay que tomar en su extraordinaria seriedad. La llamada a la conversión pone al desnudo y denuncia la fácil superficialidad que caracteriza muy a menudo nuestro modo de vivir. Conversión es ir contracorriente, donde la 'corriente' es el estilo de vida superficial, incoherente e ilusorio, que a menudo nos arrastra, nos domina y nos hace esclavos del mal o en todo caso prisioneros de la mediocridad moral.

Con la conversión se nos confía al Evangelio vivo y personal, que es Cristo Jesús. Su persona es la meta final y el sentido profundo de la conversión”.

La conversión no es una simple decisión moral, rectificar nuestra conducta de vida, sino que es una decisión de fe, que nos implica enteramente en la comunión íntima con la persona viva y concreta de Jesús. Es el 'sí' total de quien entrega su propia existencia al Evangelio, respondiendo libremente a Cristo, que primero se ofreció al hombre como camino, verdad y vida, como aquel que lo libera y lo salva. Necesitamos humildad para aceptar tener necesidad de Otro que me libere de lo 'mío', para darme gratuitamente lo 'suyo'. Gracias al amor de Cristo, podemos entrar en la justicia 'más grande', que es la del amor.

Durante este tiempo de Cuaresma atrévete a revisar tu estilo de vida para que sea más evangélico. 
3. LA HERMANA DE LA CARIDAD, MUJER RECONCILIADA. 

Cristo prolonga en su Iglesia su ministerio de reconciliación. En la Iglesia vive el Cristo de la Pascua, que nos reconcilia con el Padre y nos hace hermanos suyos a pesar de nuestras diferencias. En Cristo encontramos la comunión gozosa por el Espíritu. Por eso, hablar de reconciliación es sentir el don gratuito del amor del Padre que se nos está dando constantemente a través de la Palabra y del Sacramento. La Palabra purificadora nos lleva a la comunión con el Padre y con las hermanas. El sacramento es de reconciliación con el Padre y con las hermanas; es como un descubrimiento del Padre y un volver amorosamente a sus brazos, a la intimidad del amigo. El Sacramento de la reconciliación lo tenemos que vivir a fondo.

Nuestra condición de pecadores

tiende a romper nuestra armonía con Dios,

con nuestros hermanos,

con nosotros mismos y con las cosas, 
disminuyendo la santidad de la Iglesia. 
Esta realidad nos exige una conversión continua al amor.

Es principalmente en el sacramento de la reconciliación,

donde Cristo nos devuelve la nueva vida y amistad con Dios,

con la Iglesia y con los hermanos,

y nos hace sentir la alegría del perdón.

Con espíritu agradecido hemos de participar en este
Sacramento con la frecuencia que recomienda la Iglesia. 

Mirad, ahora es el tiempo favorable; ahora es el día de la salvación. Ahora es nuestro tiempo. Tiempo de renovación congregacional y de relectura y revisión de nuestras Constituciones. Tiempo de responsabilidad y de gozo porque el amor de Dios se abre, se nos vuelca, y nos exige conversión, nos exige fidelidad a su plan, nos exige vivir a fondo el gozo de nuestra consagración, ser testigos de un Dios, que por Cristo nos ha reconciliado con el Padre. Tenemos que ser ante el mundo imagen del hombre nuevo, de la mujer nueva y reconciliada en Cristo con el Padre.

Ahora es el tiempo favorable, la hora de la salvación. Es tiempo saludable, día de salvación. El “ahora y el hoy” del momento histórico que estamos viviendo. Con todo lo que tiene de dureza y fuerza, con todo lo que tiene de exigencia y de cruz en la búsqueda.

Para cada hermana este es el tiempo saludable porque la providencia de Dios nos ha encomendado una tarea difícil dentro de la Congregación. Vivamos con autenticidad este “hoy”. Es el único modo de vivir en serenidad interior y no tener angustias. Perdemos la tranquilidad interior, o bien porque vivimos revolviendo demasiado en el pasado llorando sobre las ruinas, o bien porque estamos proyectando demasiado hacia el futuro, soñando o temiendo; en cambio, dejamos de aprovechar el único instante que Dios pone en nuestras manos, que es el “hoy y el ahora”. 

Todo el que está en Cristo es una nueva criatura. ¿Qué exige de nosotras esta novedad? Hundirnos cada vez más en la muerte y en la cruz del Señor. Por allí se pasa a la novedad pascual. Pablo nos dice: “Despojaos del hombre viejo y revestíos del nuevo” (Col 3,9), de aquel que fue creado según la justicia y santidad verdadera (Ef 4, 24). Seamos mujeres nuevas, leales y sinceras, mujeres que viven en la verdad; mujeres fraternas, que viven en la comunión.

Seamos hijas que sepamos  decir a Dios: “tú eres mi Padre”. Seamos mujeres que nos sintamos dueñas, realizadoras de nuestra propia vocación de Caridad hecha Hospitalidad. 

¿Cómo vivir el misterio de la reconciliación? “Dios estaba en Cristo, reconciliando al mundo consigo” (2 Cor 5, 19). Pablo nos exhorta a que nos reconciliemos. Es un gran don que proviene de la iniciativa del Padre. Somos reconciliados con Él porque Dios así lo quiso; por pura gracia: “Tanto amó Dios al mundo que envió a su Hijo al mundo, no para condenar al mundo, sino para que el mundo se salve” (Jn 3, 15ss). Tanto amó Dios al mundo que lo quiso traer al gozo de la comunión; tanto amó el Amigo al amigo que dio la vida en la cruz por los amigos. Por puro amor de Dios, puro don de sí. Esta reconciliación pasa siempre a través de la cruz. Misterio de comunión con el Padre y con los hermanos. Nos reconcilió por su sangre, por su muerte, por su cuerpo destrozado. Por ahí va también nuestra vocación de reconciliadoras de las tensiones en la comunidad. 
El proceso de crecimiento de la fraternidad

nos obliga a luchar contra el egoísmo,

en constante actitud de conversión y reconciliación.

Ninguna abrigará en su corazón resentimiento alguno

que pueda ocasionar disensiones.

Siempre que hubiere algún disgusto entre algunas, procurarán serenarse cuanto antes

y reconciliarse mutuamente.

Nos sentimos implicadas y responsables 
de los fallos de la comunidad. 
En clima de fe, esperanza y amor,
 Intentamos superarlos, ayudándonos de la revisión comunitaria y de la corrección fraterna. 
.
Solamente es capaz de reconciliar la que es capaz de morir; la reconciliación exige siempre una muerte. Cristo nos reconcilió con el Padre en su muerte (cf. Rom 5, 10). La reconciliación exige en nosotras un proceso de conversión; la conversión exige conciencia clara de nuestros pecados, experiencia de Dios como Padre. La reconciliación exige en nosotras un proceso de conversión y empezar el camino de vuelta para encontrarnos al Padre y encontrarnos también con las hermanas.
4. RAZONES PARA VIVIR RECONCILIADAS Y SER RECONCILIADORAS.
·  “La esperanza no falla porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado”
. El amor de Dios. No el amor blando, condescendiente, fácil, superficial, sino un amor que compromete, que transforma, que crucifica, que recrea a través de la muerte. Entonces la esperanza no falla.

¿Qué nos prueba ese amor? Que si hemos sido ya reconciliadas por la sangre de Jesús, ahora estamos ya en camino y llegaremos a la culminación. Si la sangre de Jesús nos llevó a reanudar la amistad, ¿cómo no llegar al gozo de la comunión definitiva con el Amigo?

· Reconciliadas por la sangre de su Hijo: cuando el Señor nos quiere hacer morir, tenemos que pensar: “Alguien estará siendo reconciliado por Dios a causa de mi muerte”. Y así no huiremos de la cruz, sino que sentiremos que se está produciendo más comunión en la Congregación, en nuestra comunidad, más comunión en alguna otra comunidad nuestra que lo necesite mucho más.

· Hemos sido ya salvadas y reconciliadas en esperanza
, pero caminamos hacia la reconciliación definitiva. San Pablo presenta al hombre nuevo, la mujer nueva  que nace cuando echa abajo el muro de separación
. “Dios rico en misericordia, por el gran amor con que nos amó, estando muertos a causa de nuestros delitos, nos vivificó juntamente con Cristo – por gracia habéis sido salvados - y con él nos resucitó y nos hizo sentar en los cielos en Cristo Jesús”
. Rico en misericordia, extraordinariamente rico, por el gran amor con que nos amó. 
Cristo es nuestra paz, El que de los dos pueblos hizo uno solo, derribando el muro que los separaba, la enemistad. Cristo echó abajo el muro de separación entre judíos y gentiles, ahora es un solo hombre nuevo. Por eso, cuando muere Jesús, se rompe el velo del templo, como diciendo: hay paso ahora a la comunión porque la reconciliación ya se hizo por la sangre. Por medio de la cruz, dando en sí mismo muerte a la enemistad, vino a anunciar la paz, paz a los que estaban lejos, paz a los que estaban cerca, pues por él unos y otros tenemos acceso al Padre en un mismo Espíritu
. Él es fruto y el gozo de la reconciliación. Por Cristo tenemos acceso al Padre en el Espíritu. Al Padre no se llega sino por el camino de la cruz. 
San Mateo nos habla también de la reconciliación. “Por lo tanto, si al presentar tu ofrenda en el altar, te acuerdas de que tu hermano tiene alguna queja contra ti, deja tu ofrenda ante el altar, ve a reconciliarte con tu hermano, y sólo entonces vuelve a presentar tu ofrenda”
.

La dinámica de la vida fraterna origina tensiones

que requieren una superación constante

mediante el perdón y el encuentro en el amor. 

 Es la comunión fraterna. Tenemos que asumir la reconciliación que nos trae Cristo con gozo y agradecimiento, y debemos, testificar ante los hombres este misterio de la reconciliación que es misterio de comunión.
Antes de acercarte al sacramento

convierte tu corazón al perdón y al amor,

recibe con fe la Palabra y el Cuerpo del Señor.

Vívela en plenitud

y prolonga la acción de gracias con tu vida.
 

 Nuestra vida tiene que ser el testimonio más explícito de la creación nueva, de la mujer nueva, de la mujer  que vive, no según la carne, sino según el Espíritu; la mujer cuya única violencia es el amor. Esa comunión exigirá nuestra conversión.  

 La Eucaristía es el lugar del encuentro, es donde más tenemos que sentir la comunión.

              Si todavía no nos hemos encontrado porque alguna hermana tiene algo contra nosotras, procuremos encontrarnos a fin de que celebremos bien la reconciliación, la comunión, la alegría del encuentro.
"Ninguna abrigará en su corazón resentimiento alguno

que pueda ocasionar disensiones".

Siempre que hubiere algún disgusto entre algunas,

procurarán serenarse cuanto antes y reconciliarsemutuamente".

Exigencias de esta reconciliación: La cruz. Es necesario morir, es necesario saborear la cruz, para realizar la reconciliación. El Señor nos ha reconciliado por su cruz. Si queremos de veras sentir dentro el gozo de la comunión, si queremos para nuestras hermanas ser camino de reconciliación, gritemos con S. Pablo: “No hay alegría más grande que la cruz de Nuestro Señor Jesucristo, por la cual el mundo es crucificado para mí y yo soy para el mundo” (Gal 6, 14).

PARA TU ORACIÓN PERSONAL: 

Salmo del Amor de Dios conmigo
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	Te doy gracias, Señor, 
porque eres bueno,
porque es constante y eterno 
tu amor conmigo.

Te doy gracias, Señor, 
Dios de todo,
porque en todo lo mío 
Tú intervienes,
porque es constante y eterno 
tu amor conmigo.

Tú haces grandes 
maravillas:
la potencia del Universo,
el misterio de la Vida,
la fuerza del Amor,
mi propio ser.....
porque es constante y eterno
tu amor con todo 
y también conmigo.

Me sacaste de aquello
que un tiempo me hizo esclavo,
con mano tensa y fuerte brazo
como 'tira de uno' aquel que es buen amigo...
porque es constante y eterno 
tu amor conmigo.

Cuando no tenía fuerzas,
me abriste el camino:
pasé y fui salvado por Ti
desde la experiencia 
del antiguo Egipto
sentí en mi vida una vez más
que es constante y eterno 
tu amor conmigo.


Me llevas al desierto,
pero vienes conmigo,
me sacas... y me guías a tu 
estilo haciendo brotar fuera
aquello que en mí, 
tú pusiste escondido,
pero yo nunca supe porqué 
no había podido:
quitaste de muy dentro 
"poderes escondidos",
rompiste mis cadenas 
y viniste conmigo;
yo, a tientas, descubría
porque es constante y eterno 
tu amor conmigo.

Tú me das, Señor, 
el pan que necesito,
el pan que me da vida
y aunque me canso.... ¡Vivo!
Si recuerdo mi historia....
has puesto en cada instante 
el pan que necesito.
No me dejes, 
ahora que estoy cansado
hazme experimentar
que es constante y eterno 
tu amor conmigo.

A quienes leáis esto, 
¡ os invito !:
leed en vuestra historia
la salvación que El hizo,
la salvación concreta 
que El realiza hoy
con vosotros y conmigo....

A todos nos regala 
el don de pronunciar:
te doy gracias, Señor,
porque es constante y eterno tu amor conmigo.

	Salmo 136
¡QUE TENGAS UN FELIZ ITINERARIO PASCUAL!
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� CC. 57


� Asumimos con sentido pascual todas las realidades de nuestra acción evangelizadora, los momentos de gozo y esperanza, de dificultad y desánimo, perseverando pacientemente convencidas de que si el grano de trigo no muere, no da fruto. (Cfr. Jn 12,24) CC.71





� El Papa invita a los fieles a .tomarse en serio. la propia conversión, miércoles 17 de febrero de 2010


� CC.56





� CC.47.





� Romanos 5, 5


� cf. Rom 8, 24ss


� cf. Ef 2, 14


� Ef 2, 4-6


� cf. Ef 2, 14ss


� Mt 5, 23ss


� R.V.47


� R.V.55


� Const. 1824, pág. 71.


� La reflexión teológica de este apartado esta inspirada en un texto del  Cardenal Eduardo F. Pironio (†)
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